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1. Introducción 


En el derecho canónico, los apóstatas eran las personas bautizadas que habían renegado de la 
fe católica y desconocían cualquier doctrina o autoridad de la Iglesia. Esta deserción era con- 
siderada un crimen y se castigaba con penas de excomunión.! Para entender las implicaciones 
de ser considerado apóstata en la Edad Moderna, era importante distinguir al apóstata del 
blasfemo, del cismático, del hereje, del idólatra y del infiel. Estos términos coincidían en que 
partían de un error en la interpretación del dogma y de las enseñanzas de la Iglesia católica. 
Por ser personas bautizadas quienes incurrían en estos crímenes, estos podían ser juzgados, 
sentenciados y recibían una pena por los tribunales eclesiásticos.? 

El concepto de apóstatas fue un término que se aplicó en diferentes escenarios en Hispa- 
noamérica y Filipinas, no necesariamente concernientes con un error en la interpretación 
del dogma católico. En la obra de Sebastián Covarrubias Orozco, la palabra “Apóstata”, tenía 
su origen en el contexto castrense para señalar a quienes se pasaban al bando enemigo y que- 
brantaban el juramento al capitán o superior; posteriormente, el término se aplicó a los cris- 
tianos que renegaban de la fe.3 El significado más reconocido estaba relacionado con renegar 
de los dogmas y sacramentos de la Iglesia. También se usó en contextos como una rebelión u 
oposición a alguna autoridad, eclesiástica o regia, para acusar a los rebeldes de haber cometi- 
do apostasía. De igual manera, el término se utilizó para señalar a aquellos que renunciaban 
o abandonaban el estado clerical o religioso. 

En las Indias el uso del término “apóstata” estuvo relacionado con diferentes circunstancias 
concomitantes con el rechazo a las enseñanzas de la Iglesia, una interpretación errónea del 


* Este artículo forma parte del Diccionario Histórico de Derecho Canónico en Hispanoamérica y Filipinas 
(S. XVI-XVIII) que prepara el Instituto Max Planck de Historia y Teoría del Derecho, cuyos adelantos se 
pueden ver en la página web: https://dch.hypotheses.org/ 

** Universidad de Guanajuato, con apoyo de la División de Derecho, Política y Gobierno. 

1.5.9.1 

2 Tomás DE AQUINO (1570), Secunda secundae, Quaest. 10-12; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, 
Libro V, Tít. 7 De haereticis; Tít. 8 De schismaticis et ordinatis ab eis; Tít. 9 De apostatis et reiterantibus 
baptisma. 

3 CovARRUBIAS OROZCO (1611), Fol. 80. 
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dogma y la negación de los postulados del catolicismo. Una constante en el uso del concepto 
de apóstata fue su asociación con la herejía, la blasfemia y la idolatría de los diversos grupos 
sociales que conformaban Hispanoamérica y Filipinas. Si bien al principio fueron los propios 
misioneros los que juzgaron sobre estos casos, con el tiempo se crearon figuras jurídicas como 
la del juez provisor y vicario general de los indios, quienes fungían como jueces eclesiásticos 
para tratar la apostasía de los naturales. 

Las modalidades de apostasía fueron variadas: desde enteros grupos étnicos que perdieron 
o renegaron de la fe tras una primera evangelización, ya fuera por persecución (Japón) o por 
falta de misioneros (Filipinas), o grupos de naturales en regiones de frontera con no evan- 
gelizados en continuas guerras entre ellos, hasta situaciones individuales de emigrantes por 
motivos religiosos procedentes de la península ibérica (criptojudíos, judaizantes, moriscos), 
pasando por los modelos más tradicionales de apostasía adoptados como medios para aban- 
donar el orden religioso o el sacerdocio, a consecuencia de estilos de vida divergentes con la 
regla monástica o el estado clerical. 

La estructura de esta voz comienza con un trasfondo teológico-moral (2) y la definición de 
apostasía, de la cual se desprenden los tres tipos de apostasía que se reconocían en el derecho 
canónico, que eran la apostasía de la fe (3), la apostasía de la orden religiosa (4) y la apostasía 
del estado clerical (5). Después continúa con la irregularidad por apostasía y por reiteración 
del bautismo (6). En seguida, se concentra en explorar el tema de la apostasía en la península 
ibérica (7) para entender a los apóstatas en Indias (8). Se finaliza con un balance historiográ- 
fico de los estudios recientes sobre el tema de los apóstatas y la apostasía en Hispanoamérica 
y Filipinas en los siglos XVI al XVII (9). 


2. Significado teológico-moral de la apostasía 


La palabra apostasía derivaba de un vocablo griego que hacía referencia al acto de desertar, 
renunciar o rebelarse. Apostatar implicaba negar las enseñanzas y la autoridad de la Iglesia, 
por lo que se rompía o se perdía el lazo con el Dios verdadero. Es decir, consistía en negar el 
bautismo recibido y la adhesión a la fe cristiana, pues por este sacramento se entraba a formar 
parte de la comunidad del cuerpo místico de la Iglesia. El apóstata quebrantaba la unidad en 
la Iglesia y era juzgado por un tribunal eclesiástico o por tribunales mixtos como el tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisición, fundado en 1220.4 

Entre las autoridades de referencia de larga duración se encuentran Tomás de Aquino para 
explicar que la herejía implicaba una opinión falsa o errónea sobre la fe verdadera profesada 
por la Iglesia católica. Esta postura calificada como equívoca se manifestaba a partir de una 
interpretación imprecisa de los preceptos establecidos por la Iglesia y en los actos ocasiona- 


4 X.5.9. De apostatis et reiterantibus baptisma; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 8 De 
Apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135; Rucquor (2021). 
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dos por estos errores. Una de estas aberraciones era la apostasía de perfidia.5 En los tribunales, 
como el del Santo Oficio de la Inquisición, era importante reconocer la distinción entre here- 
je y apóstata, pues todos los apóstatas eran herejes, pero no todos los herejes eran apóstatas.6 
Para diferenciar estos conceptos, otra de las figuras de autoridad usadas era Nicolás Eymerich 
(1320-1399), a partir de quien se explicaba que la apostasía implicaba la pérdida de la fe y por 
tanto se trataba de un acto de infidelidad. Esta acción rompía la fidelidad a Dios y a su Iglesia; 
y al quebrantarse el lazo con Dios en un acto consciente de ello, se perdía la posibilidad de 
acceder a la salvación eterna.” 

En la temprana modernidad, ser juzgado por apostasía ante un tribunal como el del Santo 
Oficio de la Inquisición, podía implicar la censura eclesiástica de excomunión por este delito. 
Si bien solo podía ser aplicada a las personas que por el sacramento del bautismo habían 
ingresado a la Iglesia; quedaban exentos los locos, los infantes o cualquier persona que care- 
cía del uso de razón para ser acusado de apóstata y sentenciado a la excomunión.$ Por esta 
sentencia, los apóstatas perdían cualquier acceso a los sacramentos y a ser enterrados, en caso 
de muerte, en los camposantos. Esta sentencia podía ser apelada, dependiendo del juicio y las 
pruebas presentadas, y el apóstata podía ser absuelto o reconciliado con la Iglesia por alguna 
autoridad con potestad ordinaria o delegada para esta acción por medio del sacramento de 
la confesión.? 

De igual manera, en los tribunales eclesiásticos era significativo considerar las razones por 
las que se había cometido una acción de perfidia. Si las personas habían sufrido violencia pre- 
cisa y absoluta (per vim praecisam et absolutam)!'% no podían ser reconocidas como apóstatas 
porque la violencia absoluta suprimía la voluntad de la persona que había sido violentada. 
Este tipo de violencia era causada por un acto externo que anulaba la voluntariedad del 
violentado. En otros casos, este tipo de violencia inducía a que el violentado padeciera mie- 
do grave, el cual era entendido como aquel que vehementemente turbaba la voluntad del 
violentado y no podía superarse fácilmente. Entre los tipos de este miedo se encontraba, por 
ejemplo, el miedo a la muerte por amenaza.!! En cambio, la persona que había renegado con 
conciencia y conocimiento del error o del delito era considerado apóstata de la fe, porque no 


3 Tomás DE AQUINO, Summa Theologicae, Secunda secundae, Quaest. 11, Art. 2. 

6 El hereje difería de una parte de la fe y el apóstata de toda la fe en su conjunto, MURILLO VELARDE, Cursus 
luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135; Pastora Y NIETO (1847), 
Tomo 1, Pág. 88. 

7 EYMERICH (1607), Secunda Pars, Questio 49 De Apostatis, Págs. 364-366. 

$ MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 39 De sententia excommunicationis, suspen- 
sionis, et interdictis, No. 397; AzPILCUETA, Manual de confessores, cap. 27 De las censuras de la Iglesia. 
S. descomunión, suspensión y entredicho, Y Quien puede ser descomulgado, y quien queda fuera de la 
descomunión general, Sumario, Págs. 627-628. 

2 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135; 
Tít. 39 De sententia excommunicationis, suspensionis, et interdictis, No. 402-403. 

10 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135. 
11 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 40 Di his quae vi, metusve causa fiunt, No. 388; 
HERREJÓN PEREDO (2023). 
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se justificaba el acto de apostasía.12 En el mundo hispanoamericano, el apóstata era conocido 
también con el nombre de renegado. 

En ocasiones, para los cristianos que vivían en tierra de infieles o en lugares donde había 
persecución contra ellos, la apostasía fue una manera de conservar su vida, y en algunos casos, 
incluso fue la solución más razonable para mantener viva su fe y sus costumbres. Es decir, 
hubo lugares en donde los cristianos fueron obligados a apostatar de su credo. Los cripto-cris- 
tianos o cristianos ocultos mantuvieron vivas sus creencias y costumbres porque practicaban 
su credo en la clandestinidad, como lo habían hecho los primeros cristianos en tiempos 
romanos. Por ejemplo, en Japón, después de la expulsión de los misioneros y la conversión 
forzada de los cristianos en el siglo XVII las comunidades cristianas recurrieron a la estrate- 
gia de una falsa apostasía y aprendieron a encubrir sus costumbres y liturgias.13 

En el canon eclesiástico había tres formas o maneras de cometer apostasía: apostasía de la 
fe, apostasía de la religión y apostasía del orden.!* La primera de ellas, como su nombre lo 
indica, era aplicable a todos los bautizados y era juzgada por tribunales como el del Santo 
Oficio porque se trataba de una cuestión de fe. Las otras dos formas de apostasía estaban 
asociadas a la pérdida del estado eclesiástico, ya fuera el regular o el clerical. Estas dos últimas 
formas de apostasía también eran juzgadas y sentenciadas por los tribunales eclesiásticos, ya 
fuera los de cada una de las órdenes religiosas según sus constituciones y costumbres, ya fuera 
por la audiencia episcopal o a través de la visita del obispo. 


3. Perfidia o apostasía de la fe 


La apostasía de la fe no se asociaba a un grupo social determinado; se podía presentar en 
todos los miembros de la comunidad de la Iglesia que hubieran recibido el sacramento del 
bautismo. Por ello, Pedro Murillo Velarde definió la apostasía de la fe como el total abando- 
no de la fe (totalis disertio fide1) recibida en el bautismo (in baptismo susceptae).15 Esta forma de 
apostasía ocurría cuando un cristiano se convertía al judaísmo, islam, paganismo o ateísmo, 
es decir, había un cambio en sus creencias y, por ende, en su forma de vida.!6 Esta forma de 
apostasía también era conocida como perfidia. 

La apostasía de la fe se encontraba en la frontera porosa entre el delito y el pecado. En 
la confesión sacramental, entendida como analogía de un juicio en el fuero interno (%n foro 


12 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135; 
Mt 10, 33. 

13 NoGuEIrA Ramos (2019). 

14 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135, 
136 y 137; Gl. Ord. ad X.5.9.1, s.v. apostasia. 

15 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135. 

16 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135; 
PASTORA Y NIETO (1847), Pág. 88. 
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interno), el confesor estaba obligado a interrogar al penitente sobre sus acciones, pensamien- 
tos y sentimientos que pudieran atentar contra la persona misma o contra la comunidad de 
la Iglesia.17 En caso de identificar rastros de apostasía, el confesante no podía ser acusado de 
apóstata, porque el acto de contrición y propósito de enmienda restituían el daño que se 
pudo haber causado. Cuando las acciones, pensamientos o sentimientos pasaban del ámbito 
privado e interior al ámbito público y exterior, entonces el tema de apostasía pasaba al fuero 
exterior (¿1 foro externo) y el caso era resuelto en los tribunales, ante un juez eclesiástico, o ante 
el tribunal del Santo Oficio, en donde se dictaba una sentencia en contra del acusado para 
resarcir el daño ocasionado a la comunidad. Además del acusado, se podía procesar también 
a los colaboradores o a quienes habían inducido al error al denunciado, ya fueran estos vivos 
o muertos.1$ 

En suma, la apostasía de perfidia suponía renegar de los sacramentos recibidos, empezando 
por el bautismo, así como la renuncia para seguir formando parte de la comunidad de la Igle- 
sia católica. Empero, para algunas comunidades cristianas fue también una oportunidad para 
salvar sus vidas. 


4.  Apostasía de la orden religiosa 


El derecho canónico reconocía la condición de aquellos que habían decidido consagrar su 
vida al servicio de Dios, ya sea por haber recibido el orden sacerdotal o por su ingreso a una 
orden religiosa, por ello, ameritaban consideraciones específicas para estos estados eclesiásti- 
cos, en concreto, para la apostasía de la orden religiosa y de la orden o el estado clerical. 
Comenzando con la apostasía de la orden religiosa, la vida en comunidad de las congre- 
gaciones no estaba exenta de frailes o monjas que renegaran de los votos profesados. Según 
lo definió Pedro Murillo Velarde, un apóstata de la orden religiosa (apostatae a religionae) era 
quien abandonaba totalmente la congregación (qui religionem omnio deserunt) sin las inten- 
ciones de regresar a ella (sine animo ad eam redeundi).1? Es decir, cuando un fraile, monje o 
monja desistía de su profesión y abandonaba su congregación era considerado un apóstata. 
Para los religiosos, esta manera de ser considerado apóstata era una de las vías para re- 
nunciar a la congregación o de ser expulsados de ella, porque se esperaba de ellos una vida 
ejemplar de las virtudes cristianas y la congruencia con los votos que habían jurado cumplir. 


17 AzpPILCUETA, Manual de Confessores, Cap. 5 De lo que el confessor deve preguntar al penitente, y de que 
prudencia ha de vsar acerca dello, Págs. 29-30; PEÑA MONTENEGRO, Itinerario, Libro III, Trat. 3, Sec. 1-16; 
Martínez Martínez (2022), Págs. 6-7; TRASLOSHEROS (2014), Págs. 30-33. Para profundizar sobre el tema 
de la juridificación de la confesión sacramental, ProDI (2008). 

18 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 135; 
Peña MONTENEGRO, Itinerario, Libro Il, Trat. 8, Sec. 4, No. 3; TRASLOSHEROS (2014), Págs. 30-33. 

12 MurILLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 136; 
GUZMÁN GUZMÁN (2022), Págs. 18-19, 26. 
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Propiamente, la apostasía atentaba contra el voto de obediencia de los reglares por la rebeldía 
que mostraban en sus actitudes y por el desconocimiento de la autoridad en la orden reli- 
giosa.20 Es decir, un religioso apóstata no necesariamente había cometido un acto de herejía 
que atentaba contra la fe o los dogmas cristianos, sino que implicaba desertar o abandonar 
el estado religioso. 

La tradición conciliar de la Iglesia remarcaba que la apostasía cometida por los religiosos 
debía ser perseguida y sancionada, primeramente, por los superiores de cada orden religiosa, 
desde cada casa, monasterio o convento, hasta llegar al superior o general de la congregación. 
La apostasía de los religiosos era dejada en manos de las propias órdenes religiosas, salvo que 
se cometiera algún acto que atentara directamente a la fe o a los dogmas de la Iglesia, en cuyo 
caso, eran enjuiciados por el tribunal del Santo Oficio. 

La atención puesta por los superiores comenzaba, por ejemplo, por tener cuidado con 
el número de salidas fuera de la casa religiosa y el tiempo que permanecían lejos de la co- 
munidad sin justificación. Por ello, el superior debía evitar que los regulares cayeran en la 
vagancia o se fugaran de sus conventos. La permanencia de los religiosos fuera del convento, 
prolongada y sin licencia del superior, era motivo suficiente para considerar a un religioso 
como apóstata.?1 

Otro elemento para que un religioso fuera considerado apóstata era dejar de vestir el há- 
bito de la orden. El hábito o la vestidura de un religioso era bendecido por alguna autoridad 
eclesiástica de la orden o por el obispo al momento de hacer la profesión solemne y dejar 
la fase del noviciado. Portar el hábito con dignidad era sinónimo del estado religioso; era el 
elemento material que validaba la personalidad jurídica del reglar en la Iglesia y en la socie- 
dad. En cambio, despojar al regular del hábito era tomado como una forma de desproteger su 
condición jurídica ante la congregación y la Iglesia. Por ello, las constituciones de las órdenes 
religiosas acentuaban la prohibición de vestir el hábito de profesión como una forma de cas- 
tigo o para aplicar una sentencia al reglar apóstata.22 

Los casos de apostasía de la orden religiosa eran procesados, primero, por el superior de 
la casa religiosa, un prior, abad o comendador, dependiendo de la congregación; es decir, la 


20 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro III, Tít. 31 De regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 305; GuzMÁN GUZMÁN (2022), Pág. 18. 

21 Conc. Trid., Sessio 25, Cap. 6 Regularis sine Superioris licentia nec se obsequio alterius subjiciat, nec a 
conventu recedat: Ad universitatem studiorum missus in convent habitet y Cap. 19 Quomodo proce- 
dendum sit in causis praetensae invaliditatis professionis; MurILLo VELARDE, Cursus luris Canonici, 
Libro Ill, Tít. 31 De regularibus et transeuntibus ad religionem, No. 305 y Libro V, Tít. 9 De apostatis 
et reiterantibus baptisma, No. 136; Conc. Trid., Sessio 14, Decretum de reformatione, Cap. 11 Translati 
ad alium ordinem, in claustro sub obedientia maneant, et beneficiarum saecularium incapaces existant; 
Conc. II Mex., Libro IL Tít. 13 De Regularibus et monialibus, $ 20; Conc. HI Lima, Actio HI Cap. 10 
Desertoribus institute regularis non esse committendas parochias indiorum, Fols. 53-54r. 

MurriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro TIL Tít. 31 De regularibus et transeuntibus ad religio- 
nem, No. 294; Tít. 35 De statu monachorum et canonicorum regularium, No. 320; Conc. Trid. Sesión 25, 
Cap. 6 Regularis sine Superioris licentia nec se obsequio alterius subjiciat, nec a conventu recedat: Ad 
universitatem studiorum missus in convent habitet; Regla de N.S.P. Agustín (1774), Cap.72, Págs. 160-163. 
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rebeldía de un reglar se intentaba resolver en la comunidad donde radicada el rebelde.2 Si se 
trataba de un religioso fugitivo, o que había pasado demasiado tiempo fuera del convento sin 
licencia, la noticia de la apostasía del reglar se circulaba entre los conventos de la provincia de 
la congregación, e incluso las noticias podían llegar al superior de la orden. De igual manera, 
se anunciaba al obispo la situación del renegado fugitivo y el ordinario tenía la obligación de 
detenerlo y enviarlo al convento o monasterio del que se había fugado para que fuera proce- 
sado por las normas de la congregación a la que pertenecía.24 

Los religiosos apóstatas, después de haber sido declarados renegados de la orden por el 
superior de la casa religiosa, no haber demostrado arrepentimiento ni intenciones de corregir 
su postura y se les hubiera prohibido vestir su hábito, eran sancionados con la excomunión 
ipso facto. En caso de que el religioso apóstata hubiera recibido el orden sacerdotal, era sus- 
pendido perpetuamente del ejercicio de este sacramento. La autoridad que podía dispensar 
estas sanciones de suspensión y excomunión era el papa, o a quien él delegare, como los 
obispos. En caso de haber sido dispensado por el sumo pontífice, el religioso podía regresar a 
la congregación y podía acceder al orden sacerdotal si no lo había adquirido antes de haber 
sido señalado como apóstata.25 

Este tipo de apostasía estaba supeditado a las constituciones de cada orden religiosa, las 
cuales estaban alineadas a la tradición conciliar de la Iglesia; en ellas, la apostasía de los reli- 
giosos era considerada una culpa gravísima y como tal se resolvía. Por ejemplo, en las consti- 
tuciones de los religiosos que se establecieron en Indias, se mencionaba la designación de un 
espacio dentro del convento o monasterio en donde se aislaba al reglar apóstata, para evitar 
cualquier contacto con el resto de la comunidad que pudiera afectar a otros integrantes; en 
ocasiones, la misma celda del fraile disidente era el espacio para purgar su falta grave o gra- 
vísima.26 Asimismo, el proceso de juicio y sentencia se resolvía en los capítulos conventuales 
o, dependiendo de la gravedad de las acciones, se podían también desahogar en los capítulos 
provinciales o generales. Por ello, la supervisión y decisiones de los superiores en cada uno de 
los niveles en el interior de las órdenes religiosas era determinante. De igual manera, en las 
constituciones quedó plasmado que los primeros castigos, antes de llegar a la sentencia de la 


23 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 136 
y Libro III, Tít. 31 De regularibus et transeuntibus ad religionem, No. 294; Conc. Trid. Sesión 25, Cap. 6 
Regularis sine Superioris licentia nec se obsequio alterius subjiciat, nec a conventu recedat: Ad universi- 
tatem studiorum missus in convent habitet. 

24 MURILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro Y, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 136 
y Libro III, Tít. 31 De regularibus et transeuntibus ad religionem, No. 294; Cedulario de Encinas, Libro l, 
Cédula que manda que no haya frayles díscolos en las Indias, y que los obispos corrijan y castiguen y si 
conviniere los echen de la tierra, Año 541, Pág. 130; Cédula dirigida al virrey de la Nueva España, que 
manda que a los frailes que andan fuera de sus monasterios en hábito de clérigos los envíen a estos reinos, 
Año de 560, Pág. 127. 

25 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro Y, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 136 
y Tít. 39 De sententia excommunicationis, suspensionis, et interdictis, No. 397, 398 y 407. 

26 En la actualidad, en algunos conventos hispanoamericanos, se conservan vestigios arquitectónicos den- 
tro de los complejos conventuales de los espacios que pudieron funcionar como “cárceles” dentro de los 
conventos, o a donde los religiosos disidentes eran enviados mientras corregían su falta. 
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excomunión, debían estar orientados a buscar el arrepentimiento del reglar, pues se prioriza- 
ba la misericordia antes que la pena.27 

Por ejemplo, el 22 de mayo de 1765, se leyó en el convento grande de San Francisco, de 
la ciudad de México, la sentencia y abjuración de fray José Mariano Cavadas, religioso fran- 
ciscano de la estricta observancia de México, por haber celebrado misas y administrado el 
sacramento de la penitencia sin haber recibido el orden sacerdotal, así como haber contraído 
matrimonio después de fugarse de la cárcel del convento grande y por ser apóstata de su or- 
den al haber abandonado el convento de San Francisco, en el partido de Amacueca, cuando 
se dirigía a este lugar desde Guadalajara, después de haber profesado. La sentencia contra este 
fraile apóstata fue de 20 años en el convento de Amacueca, en donde los primeros siete los 
pasaría en la cárcel del convento y el resto de los años sin poder dejar la clausura, además de 
confesarse mensualmente y el rezo de los salmos penitenciales.28 El caso del dieguino Cava- 
das fue atendido por el tribunal de la Inquisición porque ante este se había hecho la denuncia 
por celebrar misas sin el orden sacerdotal, motivo por el cual se investigó lo relacionado con 
el fraile y sus actividades como apóstata de la orden religiosa por cerca de dos años.2? 


S.  Apostasía del estado clerical 


Al igual que la apostasía de la religión, la apostasía del estado clerical contemplaba las espe- 
cificidades del clero secular al momento de querer desertar o abandonar el estado clerical. 
Según Pedro Murillo Velarde, el apóstata del orden clerical (apostata ab ordiíne) era un clérigo 
que abandonaba (deserit) las órdenes clericales (ordinem clericalem) por voluntad propia (pro- 
pia autboritate) para regresar (transit) al estado laical, contraer matrimonio o unirse a la mili- 
cia. Es decir, el clérigo apóstata que renegaba del orden sacerdotal perdía el estado clerical.30 

En la Edad Moderna desertar del estado clerical implicaba abandonar el orden, la tonsura 
y al hábito. El orden clerical estaba compuesto por niveles u órdenes menores y mayores; las 
primeras eran oficiario, salmista o cantor, lector, exorcista y acólito; las segundas eran subdiá- 
cono, diácono, presbítero y obispo.3! Distintivos del orden clerical eran la tonsura y el hábito. 
La tonsura era un sacramental que consistía en el corte de cabello en la coronilla de la cabeza 


27 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 136; 
Regla de N.S.P Agustín (1774), Cap. 72, Págs. 160-163; Regla primitiva, y Constituciones (1773), Cap. 23, 
Págs. 183-187; Regla y Constituciones (1718), cap. 19, Pág. 78. 

28 La tradición de la Iglesia católica reconoce como los salmos penitenciales los números 6, 32, 38, 51, 102, 
130 y 143 de la Vulgata. 

29 Archivo Histórico Nacional de España (en adelante AHN), Inquisición, 1730, Exp. 35. 

30 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 137; 
TERRÁNEO (2020), Págs. 1, 4, 11-20. 

31 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro I, Tít. 11 De temporibus ordinationum et qualitate ordi- 
nandarum, No. 202; Las Siete Partidas, Partida I, Título 6 De los clérigos, e de las cosas que les pertenece 
fazer e de las que les son vedadas. 
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de quien deseaba adquirir esta condición.32 El hábito eclesiástico comprendía las prendas de 
vestir que diferenciaban al sacerdote del resto de los grupos sociales, por ello debían vestir 
con decoro, sin exagerar en adornos y cubrir su cuerpo hasta los talones, las muñecas y el cue- 
llo. Cualquier falta en contra del estado religioso hacía a los clérigos acreedores de sanciones, 
que iban desde la suspensión hasta la excomunión.33 

La apostasía del estado clerical era una vía para abandonar el orden clerical. El obispo te- 
nía la autoridad para sancionar al clérigo que dimitía de cualquier orden, de la tonsura o del 
hábito. Cuando un clérigo cometía esta forma de apostasía, este era compelido por el obispo 
de la diócesis donde residía o tenía un beneficio, para arrepentirse por medio del sacramento 
de la penitencia o confesión, es decir, en el foro interno.34 

Si el clérigo apóstata continuaba en contumacia se hacía acreedor a una excomunión sen- 
tentiae ferendae, un juicio que termina con una sentencia.35 Si el clérigo apóstata contraía 
matrimonio justo después de haber perdido el estado clerical, este podía hacerse acreedor de 
una excomunión mayor ¿pso facto. La apostasía del orden implicaba una infamia de hecho, 
pero no de derecho para el clérigo apóstata.36 

En la autoridad del obispo recaía el tema de la disciplina del clero en su diócesis. Él tenía 
la potestad de oficio para sentenciar en casos de apostasía de la orden, conseguir el arrepen- 
timiento y mostrar misericordia contra el acusado antes de llegar a una resolución. Al igual 
que en la apostasía de la orden religiosa, el último castigo al que se recurría era la excomu- 
nión del clérigo apóstata, que terminaba por invalidar cualquier actividad relacionada con el 
estado clerical.37 

Para entender esta forma de apostasía es importante recordar que en los fundamentos 
teológicos del orden clerical está el sacramento del orden, es decir, un signo santificante 
de la gracia de Cristo.38 Partiendo de esta aseveración, el Concilio de Trento reafirmó que 
este sacramento, al igual que el bautismo y la confirmación, imprimía un carácter (character 
imprimatur) o un sello que no se podía borrar ni quitar en quien lo recibía, excepto si había 
habido alguna irregularidad al momento de recibir este sacramento.3? Sin embargo, cuando 
a pesar de que no había habido alguna alteración en la aplicación del sacramento, la voluntad 
del cura era abandonar el estado clerical, la confesión sacramental era el primer paso, antes 


32 Conc. Trid., Sessio 23, Decretum de Reformatione, Cap. 4 Qui prima tonsura initiandi sint; MURILLO 
VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro HI, Tít. 1 De vita et honestate clericorum, No. 2; TERRÁNEO (2020), 
Págs. 2-3. 

33 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro II, Tít. 1 De vita et honestate clericorum, No. 3; Conc. 
III Lima, Actio TIL Cap. 16 De habitum clericorum, Págs. 58r-59y. 

34 Conc. Trid., Sessio 24, Decretum de reformatione, Cap. VI Episcopus quando et quomodo possit absol- 
vere crimine et dispensare in irregularitate et suspensione. 

35 TERRÁNEO (2017), Pág. 3; Chuecas (2022), Pág. 5. 

36 MuriLLo VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 137. 

37 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 137 
y 138. 

38 Conc. Trid., Sessio 23, Cap. 3 Ordinem vere et propie esse sacramentum. 

32 Conc. Trid., Sessio 23, Cap. 4 De ecclesiastica hierarchia et ordinatione. 
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de que el caso fuera atendido por los tribunales eclesiásticos, como la audiencia episcopal o 
la visita canónica. 

Es importante tener en cuenta que, al igual que la apostasía de la orden religiosa, estos tipos 
de apostasía no implicaban necesariamente renegar de un dogma de fe o desobedecer a alguna 
autoridad, sino que se trataba de un camino para abandonar el estado religioso o clerical. 


6.  Irregularidad por apostasía y por reiteración del bautismo 


Siguiendo a Pedro Murillo Velarde, en el derecho canónico, las personas eclesiásticas que 
habían sido difamadas por haber cometido un acto de apostasía que no se había podido 
demostrar con testigos o testimonios válidos, serían purgados canónicamente (se canonice 
purgare).41 Esto consistía en acudir a la confesión sacramental y abjurar de lo que se había 
dicho o cometido. Sin la abjuración, por ejemplo, no se podía acceder al orden sacerdotal, 
en especial, no se podían recibir las órdenes mayores. A falta de estos requisitos, el difamado 
seguía siendo convicto (pro convictis habentur) e incluso podía continuar encarcelado. La 
difamación no purgada canónicamente ocasionaba que la persona eclesiástica difamada fuera 
considerada irregular. Tal era la opinión de Juan de Pedraza, que entendía la irregularidad 
como un impedimento para acceder al estado clerical, que podía ser revocado por el obispo.4 

Otra forma de caer en irregularidad, además de la apostasía, era reiterar el bautismo. Bau- 
tizar por segunda vez, sabiendo que ya se había recibido este sacramento, podía ameritar 
una censura eclesiástica como la excomunión, la suspensión o el interdicto, porque se había 
atentado contra un sacramento que no podía ser repetido, salvo que hubiera habido algún 
inconveniente que invalidaba su administración.“ Para entender esta situación es necesario 
partir del concepto del sacramento del bautismo. 

En la Iglesia católica se reconocían siete sacramentos, de los cuales, la confirmación, el bau- 
tismo y el orden sacerdotal eran administrados solo una vez en la vida del cristiano, siempre 
y cuando se hubiera cumplido con la materia y la forma de cada uno de ellos al momento de 


40 Después del Concilio de Trento, comenzaron a publicarse diversos libros que apelaban a mejorar la forma- 
ción y la disciplina de los clérigos, principalmente en formatos de instrucciones, emblemas o sentencias, 
para comprender la importancia del estado clerical; algunos ejemplos fueron las obras del monje cartuja- 
no fray Antonio de Molina (1610) y de los jesuitas Francisco Toledo (1605) y Joan Sebastián (1615). 

41 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 34 De purgatione canonica, No. 304-305. Cf. Mo- 
LINA Pico (2019). 

42 MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. 9 De apostatis et reiterantibus baptisma, No. 138. 

43 PEDRaza (1617), Págs. 1491-159v; Conc. Trid., Sessio 24, Decretum de reformationes, Cap. VI Episcopus 
quando et quomodo possit absolvere a crimene et dispensare in irregularitate, et suspensione. 

44 MuriLLO VELARDE, Cursus luris Canonici, Libro V, Tít. De sententia excommunicationis, suspensionis et 
interdicti, No. 396. Sobre censuras en general, CHuecas SaLDías (2022). 
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recibirlos.45 De los tres sacramentos irrepetibles, el bautismo era el sacramento de ingreso a 
la comunidad de la Iglesia; es decir, era el medio por el cual se renacía a la vida espiritual y 
se tenía acceso a la salvación eterna. Además, el bautizado quedaba bajo la jurisdicción de la 
Iglesia, por lo que podía ser juzgado y sentenciado por sus autoridades.46 Si se había presenta- 
do algún impedimento u omisión en los elementos esenciales, no se consideraba reiteración, 
pues el sacramento no había sido administrado válidamente.4? 

Con respecto a quienes no detentaban algún estado eclesiástico o regular, se dieron situa- 
ciones como la de los naturales en las islas Filipinas en el siglo XVI: los primeros coloniza- 
dores y misioneros que llegaron en la década de 1550 se encontraron con la noticia de que 
durante la presencia de la expedición de Fernando de Magallanes (1480-1521) por esas islas 
del Pacífico, se pudieron haber bautizado algunos de los indios y se hablaba de la apostasía de 
los filipinos porque no hubo quién diera acompañamiento a los bautizados y las enseñanzas 
del evangelio se perdieron. Esta apostasía de los naturales filipinos que estuvieron en contacto 
con la expedición portuguesa en 1522 fue una de las justificaciones para apremiar el bautis- 
mo de los descendientes de esos indios y justificar el bautismo forzado para su salvación.48 


7. La apostasía en la península ibérica: criptojudíos, judaizantes, 
moriscos y luteranos 


Una de las características de la historia de la península ibérica ha sido la convivencia, no 
siempre pacífica, entre judíos, musulmanes y cristianos. Cánones, como los dictados durante 
el gobierno de Alfonso X El Sabio (1221-1284), se aseguraron de establecer los lineamientos 
para la cohabitación entre los practicantes de estos credos, usando como principio el respeto 
a las costumbres y leyes del otro, así como la negativa para realizar conversiones forzadas, 
porque cualquier epístrofe debía ser precedida por un deseo voluntario de cambio. 

En la tradición jurídica hispana, comenzando por las Siete Partidas, se denominaba apos- 
tasía a la deserción o tránsfuga de los cristianos en favor del credo islámico. Es decir, el após- 
tata era un cristiano que, voluntariamente o no, renegaba de su fe cristiana y adoptaba las 


45 Conc. Trid., Sessio 7, Decretum de sacramentis: De sacramentis in generis, Can. 1 y 9; Conc. III Mex., Li- 
bro I, Tít. V De sacramentorum ecclesiae administratione, $1; MurILLO VELARDE, Cursus luris Canonici, 
Libro L Tít. 16 De sacramentis non iterandis, No. 247 y 254; López, Las Siete Partidas, Partida 1, Tít. 6 De 
los clérigos e de las cosas que les pertenece fazer e de las que le son vedadas, Ley 20 De los que reciben bap- 
tismo con premia de enfermedad e el que se baptiza dos veces a sabiendas que non debe recibir órdenes. 

46 Conc. Trid., Sessio 7, Decretum de sacramentis: De Baptismo; AzpILcuETa, Manual de confesores, Cap. 
22 De los siete sacramentos de la Iglesia, 9 2, Pág. 386; Catechismus romanus (1827), Págs. 122-152. 

47 PourriN (2019). 

48 Grijarva (1624), Fol. 124v; Coño (2021), Pág. 220. 

42 Burns (2007); Rucquor (2000); PourrIN (2019); Las Siete Partidas, Partida VIL Título 24 De los judíos, 
Ley 2 En que manera deben fazer su vida los judíos entre los cristianos, e quales cosas non deben usar, ni 
fazer segund nuestra ley, e que penas merecen los que contra ello fizieren. 
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creencias y la forma de vida de los “moros” o “sarracenos”.50 El abandono de la fe cristiana 
por profesar el islam implicaba una pena o un castigo, porque se consideraba una afrenta a la 
Iglesia y la fe del rey cristiano. Por ejemplo, la apostasía implicaba el decomiso de los bienes 
del apóstata, o el retorno de la dote completa cuando se trataba de alguno de los esposos. Así 
mismo, el apóstata quedaba imposibilitado para heredar los bienes de un cristiano o transfe- 
rirlos a otro musulmán.'! 

En la península ibérica, el riesgo de apostasía entre los cristianos estuvo presente, princi- 
palmente, desde la formación del Al-Andalus en el siglo VIIL cuando los cristianos visigodos 
enfrentaron las invasiones persas o musulmanas que estaban cruzando al territorio ibérico 
por el norte de África.52 A lo largo de la Edad Media, los encuentros por el control de las cos- 
tas del Mediterráneo condujeron a varios cristianos a organizar órdenes religiosas encargadas 
de ayudar a los cristianos cautivos por los sarracenos y que eran obligados a apostatar de su 
fe para salvar su vida.53 Algunos ejemplos de esto fueron la Orden de la Santísima Trinidad y 
de los Cautivos, fundada en 1195 por san Juan de Mata (1154-1213) en Francia y la Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, fundada en 1218 por san Pedro Nolasco (1180-1256) en Barce- 
lona; ambas órdenes tenían un carisma redentor enfocado a la liberación de los cautivos por 
medios pacíficos como la negociación o el intercambio de bienes o personas.34 

Después de la reconquista de Granada en 1492 por las huestes hispanas al mando de los 
Reyes Católicos, Isabel I (1451-1504) y Fernando Il (1452-1516), el cristianismo fue estableci- 
do como el credo de los monarcas y de los súbditos para reforzar la unión de los reinos hispa- 
nos. Desde 1480 los Reyes Católicos instauraron el tribunal de la Inquisición en sus dominios 
y negociaron con el papa Sixto IV (1471-1484) el derecho para nombrar a los inquisidores. 
Con este tribunal, los delitos contra la fe fueron perseguidos en la península ibérica; lo cual 
implicó, por ejemplo, la expulsión de los judíos y musulmanes que no querían convertirse 
al cristianismo.35 En los siglos XVI al XVIII a lo largo de los territorios de la monarquía 
hispánica, el riesgo de apostasía ya no estaba necesariamente enmarcado en la situación de 
esclavitud por motivos bélicos contra el islam, o por haber recibido el bautismo cristiano y 
continuar con las tradiciones judaicas; sino también por la difusión de ideas como las lute- 
ranas o calvinistas, por ejemplo, que podían inducir a errores en la fe y favorecer la apostasía 
de los cristianos recién bautizados en la Iglesia católica. Es decir, se ponía atención a aquellos 
que comenzaban a conocer el evangelio.5é 


50 Las Siete Partidas, Partida VIL Título 25 De los Moros, Ley 5 Que pena merece el Christiano q[ue] se 
tornare moro maguer. 

51 Las Siete Partidas, Partida VII, Título 25 De los Moros, Ley 6 Que pena merece el Christiano o la Chris- 
tiana que son casados si se tornare alguno de ellos judío, o moro, o hereje. 

32 Rucquor (2000), Págs. 75-94. 

53 Burns (2007). 

54 Pujana (2006); TarLoR (2000), Págs. 5-52. 

55 Rucquor (2012), (2000), Pág. 359. 

56 PoutrIN (2019). 
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En la península ibérica los conversos, es decir, los judíos recién convertidos al cristianismo, 
también conocidos en ese territorio como cristianos nuevos, fueron objeto de persecuciones 
constantes por la desconfianza que generaba la autenticidad de su epístrofe. Los inquisidores 
generales, desde el establecimiento de este tribunal, emitieron varias instrucciones para perse- 
guir y sancionar las acciones de los conversos que remitían a su pasado judío y que ponían en 
duda su auténtica conversión; estos acusados ante el tribunal eclesiástico han sido llamados 
criptojudíos.57 

De igual manera, los musulmanes que se convertían al cristianismo eran conocidos como 
moriscos y también estaban bajo sospecha de apostasía por no renunciar totalmente a su cre- 
do. Al igual que los conversos, los moriscos formaban una minoría en las poblaciones hispa- 
nas de la península ibérica y fueron amenazados con ser expulsados del territorio peninsular 
si no adoptaban el cristianismo como su fe y como la fe verdadera.*8 

Como consecuencia del cisma de Martín Lutero (1483-1546) y la dispersión de las ideas 
protestantes en los territorios europeos de la monarquía hispánica, las autoridades inquisito- 
riales y regias tomaron medidas para detener y contrarrestar la presencia de estas ideas que 
atentaban contra la ortodoxia católica y que habían provocado tensiones sociales en diferen- 
tes ciudades, especialmente en el norte de Europa.S? Una de las principales disposiciones fue 
la censura y prohibición de libros impresos para que circularan en los mercados españoles y 
llegaran a las bibliotecas particulares o de las comunidades religiosas.60 

Los llamados conversos, moriscos y luteranos tenían prohibido hacer el viaje trasatlántico 
a las Indias Occidentales por el riesgo que implicaba la difusión de los errores doctrinales en- 
tre la población, principalmente, los indios recién convertidos al cristianismo. Sin embargo, 
estas prohibiciones legales no impidieron el traslado de estas minorías, que han sido estudia- 
das en diferentes lugares gracias a las denuncias inquisitoriales.6! 


8.  Apóstatas en Indias 


En Hispanoamérica y Filipinas, durante los siglos XVI al XVIII, las acusaciones de apostasía 
se resolvían en los tribunales, tales como la audiencia episcopal y la inquisición. El primero 
de ellos atendía los casos de fe como una de las tareas de los obispos; mientras que el segundo 
era un tribunal especial para tratar causas relacionadas con preservar la ortodoxia del catoli- 


57 Rivero RoDRÍGUEZ (2017), Págs. 31-33; EscoBaR QUEVEDO (2020); Rucquor (2012), Págs. 133-137. 

58 CArDarLLac (2012). 

52 Para más información sobre la historia de las iglesias protestantes en el Edad Moderna, recomiendo la 
lectura de la obra de Jacobo Benigno Bossuet, traducida del francés al castellano en el siglo XVIIL con el 
título de Historia de las variaciones de las iglesias protestantes y exposición de la doctrina de la Iglesia católica, 
Bossuer (1755). 

60 Martínez MILLÁN / CarLos MORALES (2011), Págs. 125-129. 

61 FERNÁNDEZ CHÁVEZ / PÉREZ García (2016); SÁncHez BOHÓRQUEZ (2003); NAVARRETE (2011). 
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cismo. En Indias, en los primeros años de la conquista, las denuncias sobre crímenes contra 
la fe estuvieron en manos de los frailes misioneros; con la fundación de las primeras diócesis, 
los obispos atendieron estas causas hasta que se formalizó el establecimiento del tribunal del 
Santo Oficio en los virreinatos; empero, cuando los delitos eran cometidos por los naturales, 
estos eran atendidos en la audiencia episcopal por medio de provisores nombrados por el 
ordinario. 

A comienzos de la conquista militar en los territorios indianos, cuando las primeras dió- 
cesis comenzaban a gestarse, la responsabilidad de sancionar cuestiones de fe recayó en los 
frailes misioneros, quienes apelaban a las bulas expedidas a su favor para la cristianización de 
los naturales.62 Con las diócesis establecidas, fueron los primeros obispos nombrados quienes 
fungieron como jueces eclesiásticos facultados para juzgar delitos contra la fe.3 Por ejemplo, 
en el virreinato de la Nueva España, en los años inmediatos a 1521, los trabajos inquisitoria- 
les estuvieron a cargo, primero de los religiosos franciscanos y luego de los dominicos. En 
especial estos últimos, se encargaron de abrir juicios en contra de algunos conquistadores 
acusados principalmente por blasfemia y judaizantes; posteriormente, fray Juan de Zumárra- 
ga fue nombrado obispo de México y luego arzobispo de esta diócesis y detentó el cargo de 
inquisidor apostólico de 1535 a 1543.64 

La conversión de los indios del Nuevo Mundo trajo consigo importantes debates teoló- 
gicos y morales sobre su condición jurídica ante las leyes regias y el derecho canónico. En 
temas de la fe, los indios eran considerados neófitos, o nuevos en la fe, razón por la cual no 
podían ser juzgados o tratados en los tribunales eclesiásticos en las mismas condiciones que 
el resto de la población del Nuevo Mundo, en especial la española. Esta situación hizo que 
los temas de herejía, entre ellos la apostasía, fueran juzgados o vistos por el obispo. Entre las 
tareas de la audiencia episcopal se encontraba resolver las acusaciones de herejía, incluida la 
apostasía de los naturales, para lo cual se nombraba a un juez provisor y vicario general de los 
indios, quien fungía como juez eclesiástico.é? 

La tradición conciliar indiana estableció que eran los obispos de las diócesis los responsa- 
bles de la salud espiritual de los feligreses, en especial de los naturales; por ello era prioridad 
atender los casos de herejía, idolatría, hechicería y apostasía de la fe. Por esto, cada diócesis 
resolvió atender los temas de fe en su jurisdicción.é8 Esta tradición ponía énfasis en mostrar 


62 METzLER, America Pontificia, I, No. 30. 

63 GREENLEAF (2019 [1981]); ALBERRO (2013). 

64 GREENLEAF (2019 [1981])), Págs. 16-50, 97-98. 

65 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IL Cap. 1, Págs. 65-71, 4 1-7, especialmente 4 4; Recopilación, 
Libro VI, Tít. L, Ley 1 Que los indios sean favorecidos y amparados por las iusticias eclesiásticas y secula- 
res, Fol. 188r. 

66 SoLórzANO PerEYRa, Política Indiana, Libro IV, Cap. 24, Pág. 700, Y 17-18; MorELLI, Fasti Novi Orbis, 
166, Págs. 186-188. 

67 TRASLOSHEROS (2002), (2021); MORENO DE Los Arcos (1985); (1989). 

68 Conc. III Mex., Libro V, Tít. IV De hereticis, $1; Conc. III Lima, Actio IV, Cap. 7 Indorum crimina ad 
forum ecclesiasticum spectantia, corporali potius, quam spirituali paena ese puniendo, Fols. 751-76v. 
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misericordia hacia los indios al momento de dictar alguna sentencia, pues debía tomarse en 
cuenta su condición de nuevos en la fe. 

Para reafirmar y apoyar la conversión de los naturales en el Nuevo Mundo, también se emi- 
tieron una serie de bulas y breves pontificias encaminadas a recordarles a los obispos y demás 
eclesiásticos encargados de la cristianización de los indios, que evitaran los malos ejemplos, 
en especial aquellos que pudieran conducir a la apostasía entre los naturales, y resaltar la 
correcta explicación de los dogmas y las enseñanzas de la Iglesia. 

Los casos de apostasía entre los naturales de las Indias coincidían en renegar de la fe que 
se les había enseñado. Este reniego podía estar asociado a actos de idolatría, como ocurrió 
en lugares como Oaxaca, durante la visita que realizó el licenciado Francisco Tello de San- 
doval como inquisidor apostólico entre 1544 y 1547.70 O también entre los nayaritas en el 
virreinato de la Nueva España, quienes fueron denunciados ante el provisor y vicario general 
de los indios de este virreinato, don Juan Ignacio Castorena y Ursúa, en 1723, por realizar 
actos de idolatría y renegar de la fe cristiana.?! En la misma tónica, en el virreinato del Perú 
las acusaciones de idolatría se acompañaban de menciones sobre renegar de la fe o apostasía 
entre los naturales.?2 

Asimismo, los indios fueron acusados de apóstatas cuando dejaban los pueblos en donde 
eran educados en la doctrina cristiana y huían de las reducciones o congregaciones, escapan- 
do de las autoridades hispanas. Por ejemplo, como consecuencia del memorial que escribió 
el provincial dominico, fray Alonso Sardin, se emitió una cédula real para los gobernadores 
de las Filipinas, el 3 de diciembre de 1696, sobre la reducción de los indios apóstatas e infie- 
les que se refugiaban en los montes, para señalar que los indios abandonaban sus pueblos y 
huían por los malos tratos que recibían de los españoles, volviéndose apóstatas porque renun- 
ciaban a vivir en policía y no recibían las enseñanzas ni los sacramentos de los misioneros.?3 

De igual manera, en las Filipinas algunos pueblos se formaron a consecuencia de las reduc- 
ciones de los indios apóstatas. Por ejemplo, el 14 de octubre de 1694 se expidió una cédula 
dirigida a las autoridades de la audiencia de Manila para ratificar la concesión de los tributos 
del pueblo de Tinalmont, en la provincia de Nueva Cáceres, en favor de don Francisco Za- 
mudio por dos vidas, quien, según el obispo de Nueva Cáceres, don fray Andrés González, se 
encargaba de financiar las entradas para hacer las reducciones y congregar a los apóstatas en 
este pueblo.”?4 


69 MeTzLER, America Pontificia, 1, No. 175 y 186; II, No. 288, 369 y 459. 

70 GREENLEAF (2019 [1981]), Págs. 98-105. 

71 MORENO DE Los Arcos (1985). El autor transcribió el expediente sobre los indios nayaritas acusados por 
idolatría. 

72 EsTENSSORO Fuchs (2003). 

73 Archivo General de Indias (en adelante AGL), Filipinas, Leg. 163, No. 33, Traslado de los autos hechos en 
ejecución de la de la cédula del 3 de diciembre de 1696 expedida por el memorial presentado por fray 
Alonso Sardin sobre la conversión de infieles y reducción de los apóstatas, Manila, 22 de junio de 1700. 

74 AGI, Filipinas, Leg.17, R.1, No.7, Traslado de la real cédula de 14 de octubre de 1694 sobre concesión de 
tributo de Tinalmont, Manila, 10 de mayo de 1697. 


Max Planck Institute for Legal History and Legal Theory Research Paper Series No. 2024-04 


Yolanda Guzmán Guzmán 16 


Durante el reinado de Felipe II, por instrucciones del inquisidor general, el cardenal Diego 
de Espinosa, en 1571, se mandó fundar dos tribunales del Santo Oficio de la Inquisición en 
las Indias, uno en Lima y otro en la ciudad de México. Con el establecimiento de este tribu- 
nal, separado de las obligaciones del ordinario, la labor de la audiencia episcopal en resolver 
cosas de la fe quedó restringida a los naturales.?5 En los expedientes inquisitoriales la herejía y 
la apostasía no estaban disociadas en el discurso del tribunal; los acusados solían reconocerse 
como herejes por una mala interpretación de las enseñanzas de la Iglesia y como apóstatas 
por haber renegado de su fe, ya fuera con palabras malsonantes o con acciones contrarias al 
comportamiento esperado de los cristianos. La sutil diferencia entre ser considerado hereje o 
apóstata, en ocasiones se encontraba en el énfasis puesto en renegar o apartarse de la comu- 
nidad de la Iglesia.76 La sentencia para estos casos se resolvía con obligar a abjurar al reo de 
sus actos o palabras y reconciliarlo con la Iglesia a través del sacramento de la confesión y el 
uso del sambenito.?”” Por ejemplo, entre 1762 y 1773, se llevó a cabo un juicio en contra de 
Lorenza Vilches, oriunda del virreinato del Perú, quien fue acusada de hereje y apóstata de 
la fe. Después del proceso judicial, esta rea fue reconciliada, obligada a abjurar y se colgó el 
sambenito en la capilla acostumbrada en la catedral; además fue llevada reclusa al beaterio 
de Copacabana.?8 

En las Indias, la apostasía o renegar de la fe, al igual que en la Península, también estuvo 
asociada con los judíos, moros y protestantes. El mandato prohibitorio de viajar al Nuevo 
Mundo no se cumplió en su totalidad. En 1523 se emitió un edicto para expulsar a los judíos 
de las Indias;?? y en 1550 se publicó una cédula real para que los esclavos berberiscos fueran 
enviados de regreso a España para evitar que se propagara el islam.S0 

En ocasiones, las denuncias contra estas minorías estuvieron matizadas por intereses po- 
líticos o económicos que nublaban las decisiones de los jueces al momento de emitir una 
sentencia, porque algunas veces se trataban de miembros importantes de la sociedad india- 
na como comerciantes, conquistadores y primeros pobladores.81 Asimismo, las sospechas de 
apostasía estaban basadas en los lugares de procedencia de los acusados, espacios de donde se 


75 SOLÓRZANO PEREYRA, Política Indiana, Libro IV, Cap. 24, Págs. 696-697, 4 1-7; Cedulario de Encinas, Li- 
bro L, Poder general que su magestad da a los Inquisidores de la ciudad de México, para el uso y exercicio 
de su oficio, Año de 570, Págs. 45-46; Recopilación, Libro L Tít. 19, Ley 1 Fundación del Santo Oficio de 
la Inquisición en las Indias. 

76 BoLaÑos MORALES (2022). 

77 Sambenito era una insignia de la Santa Inquisición que debían portar los sentenciados y en la cual se 
bordaban elementos relacionados con el delito del reo. Esta prenda debían vestirla los penitentes del tri- 
bunal en público o se colocaban en las catedrales para que se conociera la sentencia y al acusado, Tesoro 
de la lengua castellana (1611), Pág. 21. 

78 AHN, Inquisición, 1656, exp. 4, “relación de la causa de Lorenza Vilches, mestiza, natural del pueblo de 
Guayau, de la provincia de Jauja, de este arzobispado de Lima, de estado casada y oficio labradora por 
hereje, apóstata de nuestra santa fe e idólatra con pacto expreso con el demonio”. 

72 GREENLEAF (2019 [1981]), Pág. 54. 

80 Provisiones, cédulas, instrucciones [...] (1563), [Cedulario de Puga], Valladolid, 13 de noviembre de 
1550, Fols. 160v-161. 

81 ALBERRO (2013), Págs. 55-57; FERNÁNDEZ CHÁávez / PÉrEz García (2016). 
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tenía un antecedente sobre la presencia de estas minorías, como los criptojudíos de algunas 
regiones de Portugal, los moros del norte de África, o los protestantes del norte de Europa e 
Inglaterra.82 

De igual manera, en las Indias, los pueblos de frontera o las fundaciones establecidas en los 
límites del territorio conquistado y poblado por las instituciones hispanas, que colindaban 
con naturales rebeldes que no reconocían a las autoridades virreinales, vivían una cotidia- 
nidad constante de guerra y enfrentamientos, lo cual derivaba en el cautiverio en ambos 
bandos. En la tradición española, el cautiverio consistía en privar de la libertad a alguien del 
bando contrario en la lucha frontal contra el infiel (musulmán).83 Los cristianos cautivos 
por los “moros” corrían el riesgo de ser obligados a apostatar de su fe por salvar su vida. Esta 
realidad de cautiverio hacía latente el peligro de apostasía de los cristianos cautivos en las 
fronteras indianas, como se conserva en algunas descripciones del territorio chileno y la par- 
ticipación de algunos clérigos y religiosos, como franciscanos y mercedarios en los trabajos 
de redención para evitar la apostasía.8* 


9. Balance historiográfico 


La historiografía sobre los apóstatas en las Indias tiene como principal desafío el discerni- 
miento respecto de otros delitos. Esta se encuentra dispersa y a veces oculta en otros más 
generales como la herejía, la idolatría o la blasfemia o en los diferentes grupos sociales de las 
Indias como fueron los criptojudíos, los moriscos, los protestantes o luteranos, los extranjeros 
siempre bajo sospecha, los indios recién convertidos o los españoles rebeldes de cualquier 
autoridad. 

Las obras publicadas que tratan el tema de los apóstatas tienen en común que parten de 
los documentos conservados actualmente en archivos públicos y privados, producidos por 
los tribunales eclesiásticos, principalmente, el Santo Oficio de la Inquisición y las audiencias 
episcopales, por tratarse de causas de fe. De estos tribunales, el primero de ellos ha sido uno 
de los más estudiados por el tipo de información que proporciona y la curiosidad que genera, 
en especial a raíz de la leyenda negra de España y las ideas liberales del siglo XIX sobre el 
Antiguo Régimen. En este sentido, uno de los pioneros en tratar el tema, no exclusivamente 


82 EscoñaR QUEVEDO (2020); SÁcHez BOHÓRQUEZ (2003); NavarRETE (2011), (2017); Castaño PAREJA 
(2021). 

83 Las Siete Partidas, Partida II, Tít. 29, Ley 1 Que quiere decir cautivo, e que departimiento hay entre preso 
y Cautivo. 

84 AGI, Chile 64, Carta del padre Bartolomé Pérez de Merino, Lumaco, 25 de diciembre de 1598; AGL, Chile 
64, Información de los méritos y servicios de la Orden de Nuestra Señora de la Merced mandados a hacer 
por el padre fray Francisco de Torres, procurador general, Santiago, 12 de marzo de 1615; AGI, Lima 213, 
N. 17, Carta del obispo de la Imperial, fray Reginaldo de Lizárraga, Lima, 6 de octubre de 1601. Cf. Ecío 
García (2023), Págs. 206-211. 
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de los apóstatas sino sobre la inquisición, fue José Toribio Medina, quien sentó las bases para 
estudiar este tribunal en las Indias y los diferentes procesos incoados por estos tribunales.85 

De igual manera, otro de los autores principales cuando se piensa en el tribunal de la in- 
quisición es Richard Greenleaf, cuyos textos han servido para entender los primeros casos de 
blasfemia, herejía y apostasía, relacionados con la acción de renegar de la fe.86 En particular, 
la obra de este autor sobre fray Juan de Zumárraga y el proceso contra el cacique de Texcoco, 
don Carlos Chichimecatecuhtli, en 1539, es un texto que permite observar de cerca el uso del 
término de apostasía en los primeros años posteriores a la conquista de la Nueva España y en 
el contexto de los comienzos de la conversión de los naturales.87 

Asimismo, otro de los textos que ha marcado los estudios de la inquisición, particularmen- 
te en la Nueva España, es la obra de Solange Alberro, la cual estudia dos visitas a este tribunal, 
realizadas en el siglo XVII por Juan Sáenz de Mañozca (1645-1649) y Pedro de Medina Rico 
(1651-1658), documentos que muestran la situación del tribunal y que la autora usa para 
esbozar una faceta de la sociedad novohispana. Este estudio permite acercarse al concepto de 
apostasía supeditado a las acusaciones de herejía, principalmente.38 

Otra de las obras que ha llamado la atención por el tratamiento de las fuentes y el análisis 
para entender la asimilación de los naturales en el virreinato del Perú, es el texto de Juan Car- 
los Estenssoro Fuchs, el cual permite la discusión del término de apostasía relacionado con 
los casos de idolatría de los indios en el contexto de la cristianización.$2 

Los estudios sobre la audiencia episcopal han permitido elucidar las funciones de este 
tribunal, en especial aquellas relacionadas con causas de fe. En este tema, los trabajos de Jorge 
Traslosheros han colaborado a delinear los principales caminos de la investigación, tanto en 
la metodología como en fuentes disponibles para estudiar las diócesis indianas.% Los traba- 
jos sobre este tribunal ordinario han permitido dilucidar con mayor claridad las causas de fe 
de los indios y se ha puesto atención en la figura del provisor general de los indios como un 
juez eclesiástico nombrado por el obispo de la diócesis para atender las acusaciones contra los 
naturales por herejía, hechicería e idolatría, principalmente. 

En esta tónica, uno de los pioneros fue Roberto Moreno de los Arcos, quien desarrolló 
el concepto de provisorato de indios como el tribunal eclesiástico que atendía los temas de 
herejía, idolatría y apostasía principalmente, entendiéndolo como una inquisición para los 
naturales.?! De igual manera, Gerardo Lara Cisneros ha continuado con los estudios sobre 
los provisores de indios en el siglo XVIII, texto que completa la comprensión del concepto de 


85 MEDINA (1905), (1899), (1887). 

86 GREENLEAF (2019 [1981]). 

87 GREENLEAF (1988). 

88 ALBERRO (2013). 

89 EsrenssoRO Fuchs (2003). 

20 TRASLOSHEROS (2002), (2014), (2021). 
21 MORENO DE Los Arcos (1985), (1989). 
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apostasía relacionado con la herejía y la idolatría, en especial, en el contexto de la celebración 
del cuarto concilio provincial mexicano (1771).22 

De manera más puntual, los temas de apóstatas en las Indias han sido abordados en casos 
particulares de judaizantes y protestantes presentados ante el tribunal de la inquisición. Estos 
artículos reflexionan sobre las acusaciones de apostasía relacionadas con los cristianos nuevos 
de origen europeo o judíos conversos% y resaltan las precauciones que se tuvieron con los 
extranjeros que llegaban al Nuevo Mundo.?* Con respecto a los luteranos y la apostasía, una 
de las obras que ha marcado los estudios en la historiografía sobre la Nueva España es la de 
Alicia Mayer.25 En menor medida, resaltan estudios sobre los moriscos acusados de apóstatas 
por seguir practicando su credo en el Nuevo Mundo.?6 

Otra serie de casos particulares son los relacionados con las sociedades de frontera o las po- 
blaciones en las fronteras de las Indias. En estos lugares, el concepto de apóstata se ha estudia- 
do entrelazado con las rebeliones y se equipara el término con el de renegado. Estos trabajos 
resaltan la acepción de apostasía como un acto de rebeldía, desconocimiento y oposición a 
las autoridades virreinales, tanto civiles como eclesiásticas.27 

Con respecto a la apostasía de la religión y de la orden, la historiografía se ha centrado en 
algunas órdenes regulares, como los jesuitas, y en algunos personajes históricos que han des- 
tacado por su protagonismo en los procesos históricos o por los expedientes que se conservan 
en los archivos inquisitoriales.?8 En este sentido, aún está pendiente la revisión de los archi- 
vos privados de las órdenes religiosas, por ejemplo, las actas capitulares, para conocer con más 
detalles las resoluciones tomadas por las comunidades religiosas y sus autoridades ante los 
brotes de apostasía en el interior de los conventos o monasterios en las Indias. 

Para finalizar, la historiografía sobre los apóstatas no solo incluye a los cristianos nuevos o 
a los que pertenecían a una minoría religiosa, o a los judíos, moros y protestantes; también 
son interesantes las obras de autores como Martin Nogueira Ramos, quien abre la discusión 
para entender el concepto de apostasía aplicado a las comunidades católicas en territorios 
donde padecieron represión y optaron por vivir su fe en la clandestinidad, como puede ser 
Japón en el siglo XVII.22 


22 LARA CISNEROS (2014). 

23 Tejapo FERNÁNDEZ (1950); CastaÑo PAREJA (2012); ESCOBAR QUEVEDO (2020); NAVARRETE (2011). 
24 NavaRRETE (2017); SuLLÓN BARRETO (2022); Rurz MartíNEz (2017). 

25 MaYER (2008), (2016). 

26 CAvaLLERO (2018). 

27 CONTRERAS CRUCES (2021); OSEGUERA MONTIEL (2020). 

28 Mora MartínEz (2019); Casrro RoLDÁN (2008); BoLaÑos MORALES (2022); VEGA (1997). 

22 NOGUEIRA Ramos (20194a), (2019b). 
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lito, provincia de la Nueva España. Fundada en México por el Venerable P. Bernardino Álvarez y confirma- 
da por N. SS.” P. Innocencio XII, quien para su régimen y gobierno dio dichas constituciones, México, Por 
Francisco de Rivera Calderón, en la calle de San Agustín, 1718. 


Regla, y constituciones que han de guardar las religiosas de los conventos de Santa Catarina de Sena y San- 
ta Inés de Monte Policiano de la ciudad de Los Ángeles, [Puebla]: Reimpresas en el Seminario Palafoxiano 
de dicha ciudad, 1773. 


Regla de N.P.S. Agustín, obispo y doctor de la Iglesia. Constituciones de la Orden y Hospitalidad de N.P.S. 
Juan de Dios, confirmadas por la Santidad de Urbano Papa VIII. En 9 de noviembre de 1640. Bajo de la 
protección siempre de sus Magestades Católicas. Con las adiciones hechas en el Capítulo General de 9 de 
febrero de 1738, en que van inclusas las actas confirmadas por el Sr. Inocencio XI. Aprobadas por la Santi- 
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dad del Señor Clemente XII y pos N. SS. P. Benedicto Papa XIV en 20 de febrero de 1741, [México]: En la 
Imprenta del Lic. D. Josef Jauregui, 1774. 


SEBASTIÁN, Joan, De el bien y excelencias del estado clerical y sacerdotal, en Sevilla, Por Matias Clavijo, 
1615. 


ToLEDO, FRANCISCO, Instrucción de sacerdotes y suma de casos de conciencia, En Valladolid, Por Luis Sán- 
chez, 1605. 


Tomás DE AQUINO, Secunda secundae summae theologicae Doctoris angelici S. Thomae Aquinatis, cum 
comentariis reverendiss. In Chisto Patris D.D. Thomae de Vio, Caetani ..., Romae: apud Julium Accoltum, 
1570. 
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